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			Reseña

			Una alegoría, según la definición del diccionario de la Real Academia Española (RAE), “es una figura que consiste en hacer patente en el discurso, por medio de varias metáforas consecutivas, un sentido recto y otro figurado, ambos completos, a fin de dar a entender una cosa expresando otra diferente”. Con este significado, la figura que utilizaré para trabajar será un cuadrado y los colores elegidos son el azul, rojo y verde.

			Prefacio

			La psicología social postula que la forma objetiva como te relaciones con el entorno, que son tus condiciones concretas de existencia, es la relación precisa entre lo que piensas, dices y haces, para no crear contradicciones en tu vida que hagan emerger una inestabilidad emocional o neurosis. Justamente, por esta relación conceptual es que a la identidad de un pastor la verás en un rebaño y a la de un soldado, en un campo de batalla. Pues claro, sería sumamente traumático para un infante de marina tener que cuidar una oveja y lo mismo si un pastor tuviera que gatillar un fusil. Así es como tu identidad se termina transformando en el propósito de tu vida.

			De acuerdo a Robert Dilts y sus niveles neurológicos de la Programación Neurolingüística (PNL), la Identidad que asumas determinará tus valores y creencias; estos a su vez gestionarán tus capacidades, que se mostrarán en tus comportamientos y, finalmente, tanto tus capacidades como comportamientos establecerán el entorno donde te muevas.

			Te pregunto: ¿sabes cuál es tu propósito? Porque serás como te consideres ser. La simple verdad es que la identidad con la que te presentes al mundo y, a su vez, la que el mundo te devolverá no son sino las particularidades de tus propias necesidades, precisamente porque son la justa relación contigo mismo en el mundo.

			Te pregunto: ¿eres un concepto o la realidad que subyace detrás de ese concepto?

			Si consideras a una flor perfecta, así como es, (es decir, ¿puedes ver la perfección, por ejemplo, en un girasol?). Si consideras a una pantera negra perfecta, así como es, (es decir, ¿puedes ver la perfección en los animales?). Si consideras a la naturaleza perfecta, así como es, (es decir, ¿puedes ver la perfección en la tierra, el agua, fuego o aire?). Si consideras a un bebé perfecto, así como es, (es decir, ¿puedes ver la perfección en un niño?). Si consideras ver todas estas perfecciones, ¿por qué niegas la perfección en ti o en otro? ¿Cuál será la oscuridad que llevamos en lastre, a la que muchos han bautizado como sufrimiento?

			A ver cómo suena esta música: lo que veo es un proceso mental que comienza con la idea de lo que quiero. A partir de acá, la mente construye una imagen de eso que quiere, lo juzga valioso y sale a su encuentro. Estas voluntades se proyectan de manera correspondiente en tu entorno y así se vuelven reales; de hecho, la demencia será la proyección de ideas dementes; la condena, la proyección de ideas de juicios; la paz, la proyección de serenos pensamientos; y el amor, la proyección de un estado pleno. Así que permíteme decirte una cosa: somos lo que nuestra mente nos dicta que somos; somos la identidad que la mente elige creer. Es una elección que la mayoría de las veces está determinada por infinitos sistemas de creencias que incluyen el tiempo y el espacio. Lo único que hace el mundo es solo testificar lo que tú decides hacer con tus pensamientos.

			Escucha bien: si tu pensamiento es de un mundo absurdo, el mundo para ti será absurdo; si tu pensamiento es de un mundo corrupto, así será; pero también al revés: si tu pensamiento es de un mundo sagrado, este será un mundo sagrado; y si tu pensamiento es de un mundo de oportunidades, tu vida será un mundo de oportunidades.

			El mundo del afuera no está separado de tu mundo interior. El mundo del afuera es la pantalla donde proyectas todas tus ideas. Y esto no tiene nada que ver con la ley del secreto, porque la vida no es mágica. Esto es a lo que muchas corrientes filosóficas y espirituales se refieren cuando hablan de separación: como es adentro es afuera. No existe algo que sucede de forma separada entre lo que tú piensas o crees y la vida que se te da allá afuera, “fuera de tu dominio”; pensar que cualquiera de tus actos no tiene una consecuencia es una ilusión, es irreal.

			Cuando distingo irreal quiero decir que ni siquiera existe. Sucede que la mente es un instrumento muy poderoso que no diferencia si un pensamiento es correcto o errado, lo proyecta de todos modos. Si tu idea es que la separación existe: ¡así será!; si tu idea es que existe el miedo: ¡así será! La verdad es que tú eres esa fuente inagotable de pensamientos que crea realidades o fabrica ilusiones según la voluntad de lo que decidas configurar en tu mente y, por ende, en tu identidad.

			Presta atención: este proceso de ideación es un desarrollo de tus propios pensamientos y por ello está disociado de la realidad, debido al hecho de que las experiencias son vividas solo por uno mismo y su internalización siempre es distorsionada, gracias a un alto contenido de fantasías que también uno mismo proyecta a partir de paradigmas, creencias, juicios, deseos y expectativas. Lo que digo aquí también está observado por distintas ciencias psicológicas, además de filosóficas y espirituales; podría decirse que todo pensamiento es una alucinación de la verdad.

			La necesidad que tienes de formar parte de una identidad que sostenga y abra el espacio para que puedas afirmar ahí la entidad de tu cuerpo es lo que te permite abrir la puerta a la presencia, en sí, de tu vida. De esta manera le abres la puerta a los infinitos sistemas de creencias que, en definitiva, terminarán configurando el sueño que quieres adoptar para luego querer trascenderlo. Este es el escondrijo de la paradoja de tu vida: tus mismos conceptos mentales. Oscuras ilusiones que terminan atrapando la libertad de tu propia existencia, y que, a la vez, la soportan.

			El concepto que has elegido adoptar como válido es el que ha establecido tu propio encierro mental. Ni siquiera tiene una relación con quién eres de verdad. Tu valía no la establece un concepto, sino al revés. Tú eres el que ha establecido todos los conceptos. Pero luego te has encerrado en ellos y te has quedado morando allí, con miedo, a la defensiva, por si alguien viene a querer destruirlos y, en ese acto, desbaratar también tu “identidad”.

			Te pregunto: ¿cómo es posible despertar tus potencialidades si están enterradas en el confín más profundo de tu “identidad”? ¿Acaso no es esto lo que te hace sufrir, pero a la vez lo que quieres defender? Por supuesto, si desapareciera el sufrimiento, también tendría que desaparecer tu “identidad”, pero también es verdad que desaparecería la cobija —el velo— de tu existencia ilusoria. Acá, según muchos maestros, se sitúa la culpa, porque es lo que debes atacar, pero a la vez, lo que quieres conservar. Aunque sabes que la verdad emerge a partir de iluminar los pensamientos falsos y, por ende, sanar la percepción de esa “oscuridad”, no quieres hacerlo, porque sencillamente quieres sostener la sombra.

			Entonces ya sabes cuál es la paradoja de esta Alegoría de la verdad: el concepto que tienes de ti y las asociaciones secuenciales que has hecho para existir han sido y serán tus mayores amenazas. A su vez, has levantado una defensa colosal, virtual e ilusoria, que justifica cualquier ataque, la culpa y el miedo. Sería bello que comenzaras a enamorarte nuevamente de ti.�

			Sería bello que no necesitases de ningún ídolo que valide o no tu sentido de existencia. Ellos no gozan de un rango superior o inferior a nadie. Deberías ocupar tu lugar en el mundo tal como eres, sin la necesidad de una capa roja, un antifaz de murciélago o billetes de algún color. Acá es donde se afinca nuestra propuesta: en la correspondencia socrática de preguntas y respuestas de cuál es en definitiva tu verdadera Identidad (con mayúscula).

			Acá es donde este libro pretende mostrar que la solución está dentro y no afuera; de lo contrario, sería imposible aplicar esta práctica; de lo contrario, sería imposible tomar conciencia de que el poder del cambio lo tienes tú, justo acá, donde los conceptos se acallan y la verdad emerge como realmente es.

			Fernando Osta

			fernando.osta@gmail.com

			1 | Introducción

			¿Qué es la felicidad sino el desarrollo de nuestras facultades?

			Germaine de Staël 

			Lo primero que quiero resaltar es mi forma de escribir. Iré desde un yo a un tú, a veces, a un nosotros; no un nosotros como una institución o grupo de personas que dirige de forma mancomunada un discurso hacia un tercero, sino un nosotros que te incluye y me incluye, que nos incluye a la totalidad de los seres humanos que habitan el planeta, como si fuese un sentimiento compartido, de todos a la vez, tal cual una especie con las mismas necesidades y vivencias. Esta forma de dirigirme, de mí hacia ti, postula lo que enseño: el coaching. La disciplina aboga por hablar de lo que uno mismo piensa, asumiendo total responsabilidad de lo que se dice y evitando poner afuera lo que nos pertenece. Estas líneas son producto solo de mis creencias, que seguro serán distintas a las tuyas y, por ello, lo que te cuento desde este punto de vista no es la verdad; aunque seguro que compartimos los mismos menesteres… Inicio.

			Creo que la causa más profunda del miedo y el sufrimiento en la historia del hombre es la creencia en su propio pensamiento de escasez y sacrificio. Al pensamiento —el componente que crea nuestra mente, fuente de todas las experiencias materiales, emocionales, psicológicas, existenciales y espirituales—, que lo proyectas en la vida que vives todos los días, lo han relacionado básicamente con dos principios que han estado en disputa desde hace mucho tiempo:

			1) Desde una perspectiva materialista, que postula que cuando nacemos somos una tabla rasa y nuestras condiciones concretas de existencia —familia, instituciones, clase social y cultura— nos determinan; y que, a partir de estos vínculos, formamos nuestra identidad y escala de necesidades. 

			2) Desde una perspectiva idealista, que dice que cuentas con una entidad llamada esencia y que, si bien somos determinados en un principio, esa esencia, comúnmente señalada como la consciencia, hace que puedas disponer del libre albedrío y alcanzar la plenitud más allá de tu orden sociohistórico1.

			Sin la intención de influir por cuál de estas líneas deberíamos inclinarnos, solo me interesa distinguir cinco elementos que intervienen en cada una de ellas. Intuyo que estos compendios son la síntesis de cualquier superestructura o criterio de verdad a la que adhieras, ya sea idealista, materialista, constructivista, científica o cualquier otra que pudiera ponerse en juego aquí. 

			Y si hablo de diferenciar estos cinco elementos, antes de entrar en ellos, creo conveniente la aclaración de lo que el acto de distinguir significa. Observo el acto de distinguir como una acción puramente lingüística y por consiguiente simbólica, que sirve para identificar las cosas según los significados más apropiados que las definen, así como lo hace un médico con las partes que componen un cuerpo, un mecánico con las de un motor o un arquitecto con las medidas básicas para ciertos espacios. Distinguir hace referencia a un contexto, no a una discusión; no es el propósito tener la razón, sino lograr una identificación lo más clara posible de aquello de lo que se está hablando. La distinción sería un preacuerdo en el trato de la información que tiene como único fin nivelar el discurso y dar, si así se necesitase, un feedback adaptado a los conceptos que se instalan en dicha comunicación. Señalar las distinciones, además de hablar en un sentido sintáctico, también es hablar en un sentido semántico, como sustrato de contextos históricos y geográficos, sociales y culturales, individuales y colectivos; es construir una trama que hace de contención y justifica nuestra particular forma de ver el mundo y la manera de percibirlo.

			El segundo aspecto que nos interesa del concepto de distinción es la idea de que sólo somos capaces de observar aquello que podemos distinguir o separar en el lenguaje como algo diferente. Dicho de otra manera, no podemos distinguir aquello que no conocemos, aquello para lo cual no tenemos una distinción lingüística, aquello, en suma, que no podemos nombrar. Un individuo de principios del siglo XX que se situara frente a un ordenador portátil carecería de las distinciones necesarias para nombrarlo y mucho menos para utilizarlo. Este individuo podría observar un aparato compuesto por diferentes metales, plásticos, cristales, luces y cables, porque tendría distinciones limitadas solo a estos aspectos, pero no podría observar un ordenador tal y como nosotros somos capaces de hacerlo. (Guarnieri y Ortiz de Zárate, 2010).

			Salvado el concepto, ahora vuelvo con aquellos elementos que señalé, que serían transversales a cualquier categoría que se considere base para una teoría o superestructura que fundamente una idea: paradigmas, creencias, juicios, deseos y expectativas. 

			Cuando naciste, incluso antes de hacerlo, transfirieron en ti un conjunto de información, conceptos y contenidos; un conjunto de significados. Esa comunicación fue transmitida por quienes fueron tus padres y vínculos más cercanos a través de sus vivencias, de lo que entendieron de los espacios que ocuparon: la familia, las instituciones, el lugar donde nacieron, la economía, el idioma, las guerras, la fe, la vestimenta, la alimentación, incluso el tiempo en el que se desarrollaron esas vivencias (no es lo mismo la enseñanza de 1940 que la actual). Todo ello podría resumirse en cómo entiendes el mundo que te rodea. Esta herencia más la propia instrucción hicieron de ti un mundo interno que solo tú tienes, y es imposible que sea igual a otros. Aún para dos gemelos, sus experiencias con un deporte, por ejemplo, podrían ser distintas; quizá uno practique el fútbol y otro, la natación; o en el estudio, que uno apruebe la misma cátedra con cien por ciento y otro, con un ochenta, en la misma escuela y con el mismo profesor: la mínima diferencia ya creará un aprendizaje distinto. Un mundo interno único.

			Este mundo interno trae aparejado dos efectos psíquicos: uno que tiene que ver con la identificación de uno mismo en relación con el otro, o sea un yo, lo mío y lo tuyo; y otro, su contraparte, que tiene que ver con la percepción subyacente de estar separado, solo con mis propios pensamientos, lo que genera una escisión y, por ende, una angustia, producto de este sentimiento de mí mismo y nadie más. Entonces, para disolver de alguna manera esa angustia, surge la motivación de hacer acuerdos. 

			Supón un niño que es dueño de un juguete y juega con él, pero al cabo de un rato el niño se aburre (por los motivos que vengo exponiendo en el párrafo anterior) e invita a otro niño a jugar. Es momento de prestar el juguete y en esta situación el niño experimenta dos polaridades: la primera es que el juguete es de su propiedad y la segunda, que lo tiene que ceder, con tal de no aburrirse. Se desata ahí una neurosis, que según la RAE es una “enfermedad funcional del sistema nervioso, caracterizada principalmente por una inestabilidad emocional”, producto de una tensión entre esto o aquello; de eso surgirá una adaptación, un acuerdo: o bien el niño no querrá jugar porque no quiere ceder la propiedad del juguete y seguirá aburriéndose, o lo compartirá y jugará. Y así nos hemos ido adaptando, a partir de acuerdos, reglas y modelos, a partir de la construcción de paradigmas.

			Los paradigmas son, como dije, modelos mentales que ordenan y estructuran la adaptación del hombre en el mundo2; son canalizadores de nuestras creencias, pensamientos y comportamientos. Por ejemplo, en una empresa cuando intervengo en un grupo de trabajo. Un equipo en su conjunto muchas veces no tiene un modelo a seguir; si bien conocen las directivas de sus líderes y la misión y visión de la organización, es costumbre entre ellos no saber cómo acoplarse. No tienen claro cómo será la toma de decisiones, las reglas de oro (que nunca deben romperse entre ellos) o las reglas de juego de cómo se comportarán antes distintas situaciones, ni siquiera una agenda o minuta donde volcar sus compromisos. No entrenan. No tienen un ritmo y espacio con los que puedan mantenerse unidos como equipo. Mi intervención está orientada a que entre todos acordemos un paradigma en virtud de los resultados que hay que lograr. Fundamos distintos acuerdos y reglas para que regulen el comportamiento del equipo. Establecemos una forma, un lugar, un horario de encuentro o entrenamiento, una rutina de jugar el juego y las reglas de ese juego con un objetivo a cumplir. 

			Al cabo de un tiempo y con la repetición de esta conducta, dichos acuerdos van haciéndose transparentes o inconscientes; van reflejando, de algún modo, una forma de ser y hacer: el paradigma se instaló en el equipo porque fuimos programados o mentalizados, y esto puede trascender de persona a persona que va ingresando al equipo o, incluso, de generación en generación. Lo que quiero decir es que tú obedeces a cientos y miles de paradigmas. Hubo toda una humanidad que fue generando acuerdos y reglas para que tus pensamientos y comportamientos sean los “correctos”; para que te adaptes de cierta manera. Tienes un paradigma para la familia, la educación, la política, para todo; una programación o mentalización que funciona a favor o en contra de cualquier modelo. Un mapa específico que se activa según las circunstancias. Pero ¿cuáles son esas circunstancias?

			Antes de abordar la pregunta que te hago es necesario dar una vuelta por las creencias. Por el momento, ten presente la incógnita, ya que con su respuesta terminaré esta introducción e iniciaremos juntos el camino para entrar de lleno en los mundos de esta alegoría.

			Buda decía: “No os creáis nada. No importa dónde lo leáis, o quién lo haya dicho, aunque lo haya dicho yo, a menos que concuerde con vuestra propia razón y vuestro sentido común” (Roche, s.f.).3 Considero importante tres cosas para resaltar muy detenidamente: a) creáis; b) vuestra propia razón; y c) sentido común. Según la RAE, la palabra creencia tiene las siguientes acepciones: “Firme asentimiento y conformidad con algo; completo crédito que se presta a un hecho o noticia como seguros o ciertos; religión o doctrina”. En el fondo, una creencia es una afirmación consciente o inconsciente de un modelo que subyace detrás; es el asentimiento o no de un paradigma, ya sea heredado, impuesto o creado. Por ejemplo, como dice el Dr. Kenneth Wapnick (1989), no hay duda de la influencia del cristianismo en el mundo occidental, nuestro mismo calendario está dividido antes y después del nacimiento de Jesús y en la gran mayoría de los países festejan la época de natividad; más allá de este paradigma, puedes creer o no en él. 

			A través de las creencias manifestamos los mapas mentales de nuestra realidad, y damos paso así a los distintos juicios, deseos y expectativas que nos motivan y movilizan hacia la concreción de nuestros intereses. A diferencia de los paradigmas y creencias, los intereses apuntan a la dimensión de lo objetivo. El aquí y ahora en la vida del sujeto. Utilizo la palabra sujeto justamente por la acepción de su significado: persona expuesta o propensa a algo.

			El sujeto es habitado por los paisajes que recorre y con los que resuena. Al decir de Yupanqui, “el hombre es una caja de resonancia”, y por ello, “paisaje que anda”. El paisaje es a la vez concreto y simple, aunque a la vez, en la visión del poeta, siempre algo insondable.

			La infinitud que existe hacia “adentro” del sujeto (su mundo interno) se corresponde con otra, igualmente compleja y caleidoscópica, la existente hacia “fuera” del sujeto (hacia el mundo externo). Mundo interno y mundo externo, subjetividad y mundo objetivo son universos que se remiten, se entrelazan y se delimitan. Uno tiene al otro como horizonte y mediación. El sujeto es emergente y protagonista, en cada aquí-ahora, del encuentro de ambas dimensiones. (Fabris, 2009).

			Este mundo interno-externo será lo que forme nuestra identidad. Volvamos ahora a la incógnita que quedó sin responder de cuáles eran esas circunstancias; estas son esencialmente una: todo, absolutamente todo, en nuestras vidas, está basado en el paradigma de la felicidad, de vivir una experiencia que lleve a tener un sentido en la vida y un argumento que valide que lo que haces es lo que quieres hacer; el modelo es “soy feliz” o “sufro por la falta de esa felicidad”, lo que abre otra pregunta: ¿qué es ser feliz? ¿Qué es aquello que determina el orden, la razón y la forma por lo cual hacemos lo que hacemos? La felicidad o la ausencia de felicidad son las dos caras de una misma moneda. Como si fuera un elemento vital dentro de nuestra configuración ontológica que va más allá de cualquier paradigma; como si fuera el origen de todos los acuerdos o desacuerdos de las necesidades que impulsan el movimiento de esta legión que es el hombre. Ya lo dijo Aristóteles hace más de dos mil años, la felicidad es el supremo bien y el fin último.

			Lo analizaremos más adelante.�

			Entonces, si todos tenemos una mente, programa o mundo interno distinto y todos buscamos lo mismo: ¿cuál es el camino? ¿Qué es lo que tenemos que manifestar para lograr la meta de ser feliz? ¿Cuál debería ser el paradigma que nos conduzca a una experiencia universal y que nos permita acordar sin la necesidad de defender nuestros intereses?

			Intentar dar con estas respuestas es la esencia de esta alegoría.

			2 | ¿Por qué elijo una alegoría?

			Hay algo en la personalidad humana que se resiente 
a las cosas claras y algo opuesto que atrae a los rompecabezas, 
a los enigmas y a las alegorías.

			Stanley Kubrick

			Queda claro, por el nombre que lleva esta alegoría, que los fines de este texto están relacionados con situar un contexto para intentar dar con el contenido de lo que sería la verdad para aquellos que acuerden con esta propuesta. Quizá sea este el momento para diferenciar la verdad de la realidad o la realidad objetiva de la subjetiva o, como lo diría el biólogo Maturana4, la objetividad sin paréntesis (trascendental) de la entre paréntesis (constitutiva); pero no aún, no es el momento; solo me interesa, por ahora, contarte por qué una alegoría.

			Dentro del vasto esquema conceptual sobre qué es la realidad podríamos encontrar, como dice Bohm, una fragmentación condicional de elementos que compiten unos con otros. Digo condicional porque, según las distintas miradas —filosóficas, ideológicas, psicológicas, históricas, científicas, etcétera—, estas incluyen y llevan consigo requisitos no negociables entre unas y otras. Como lo dice este autor:

			Mi sugerencia es que cada etapa del propio orden con el que opera la mente requiere una comprensión global de todo lo que se conoce, no sólo en términos formales, lógicos ni matemáticos, sino también intuitivamente, en imágenes, sensaciones, uso poético del lenguaje, etcétera. (Quizá podríamos decir que esto es lo que relaciona armónicamente el «lóbulo izquierdo» con el «lóbulo derecho»). (Bohm, 1988).

			Con un tono aún más poético lo dice el doctor David Hawkins, luego de mencionar más de cien disciplinas por las que el hombre pasa durante el trayecto de su vida, en su búsqueda de querer estar mejor. En lo personal, parafraseando a Hawkins y sonriéndome como si de una revelación se hubiera tratado cuando lo leí, he buscado el camino por la medicina, la psiquiatría y el psicoanálisis; he ido a un trabajador social y a un astrólogo; he seguido religiones, estudiado muchas filosofías, realizado seminarios EST y dado golpecitos con las EFT; me he certificado en los tres niveles de reiki, probado con la reflexología, acudido a la acupuntura y a la sanación con luces y cristales. 

			He meditado, cantado decenas de mantras, tomado té verde, probado con los pentecostales y caminado por el fuego; aprendido PNL, visualizado el futuro y unido a un grupo junguiano; he probado con la nutrición, el aeróbic y la Gestalt; he visitado a un quiropráctico, un homeópata y un naturópata; asistí a sesiones de kinesiología, de eneagrama; he tomado tranquilizantes, por supuesto tomé ayahuasca; intervenciones psicodélicas y respiración holotrópica; he asistido a formaciones de logoterapia, existencialismo, psicología transpersonal, integral y más de diez certificaciones de coaching. 

			Me uní a la logosofía, la masonería, y practiqué los doce pasos en grupos de altruismo; por supuesto que he hecho temascal, shiatsu y feng shui; regresiones, hipnosis, danza primal y biodanza; claro que también estudié budismo, la filosofía veda y el I Ching; he ayunado, tomado aminoácidos, hecho terapia colónica y probado todo tipo de esencias florales; me he suscrito a montones de revistas, leído cientos de libros, ahondado en la nueva era y hecho más de diez veces las lecciones de Un curso de milagros. Pasé por la biodescodificación, la bioneuroemoción y el código simbólico; me inscribí en literatura, desde narrativa hasta relatos breves y luego incursioné en la lingüística; y no te cuento más porque te agotarías�

			¡Todo esto he hecho solo yo! Y lo más sorprendente es que he conocido a miles de personas mientras transitaba por esas experiencias, ¡que habían hecho aún más!, ¡y nunca paraban de decirme cuál debía ser el próximo paso a seguir! En relación con esto, Hawkins expresa:

			Vosotros que habéis intentado todo esto, ¿qué decís? ¡Oh, humanidad! ¡Eres una criatura maravillosa! ¡Trágica, cómica y, sin embargo, tan noble! ¡Tanto coraje para seguir buscando! ¿Qué nos impulsa a seguir buscando una respuesta? ¿El sufrimiento? Oh, sí. ¿La esperanza? Por supuesto. Pero hay algo más que eso.

			Intuitivamente, sabemos que en algún lugar hay una respuesta definitiva. Tropezamos en caminos oscuros, en callejones sin salida, somos explotados y llevados, estamos desilusionados y hartos, y seguimos intentándolo.

			¿Dónde está nuestro punto ciego? ¿Por qué no podemos encontrar una respuesta?

			No entendemos el problema, por eso no podemos encontrar la respuesta.

			Tal vez sea ultrasencilla, y es por eso que no podemos verla.

			Tal vez la solución no esté «allí afuera», y por eso no podemos encontrarla.

			Tal vez tengamos tantos sistemas de creencias que estamos ciegos a lo obvio. (Hawkins, 2014).

			Una alegoría no tiene la pretensión de ser una teoría o ideología absoluta de cómo son las cosas. Todo lo contrario, busca señalar un camino en el sentido de lo que proponen estos científicos, desde un concepto intuitivo, con imágenes, sensaciones; contando un cuento que entienda tanto el lóbulo izquierdo como el derecho, en su intento de señalar lo obvio de una manera sencilla y humilde, lo que termina resultando superior a cada una de las partes y sirviendo a todos los intereses. Simplemente aspira a la mismidad de lo que somos en general, más allá de lo que somos en particular: idénticos, no otros; aunque estemos unidos o desunidos, integrados o fragmentados.

			En la reseña te señalé que la geometría elegida es un cuadrado, una figura geométrica plana que une cuatro puntos, con dos pares de segmentos que son iguales y paralelos, que conforman cuatro ángulos rectos. En la simbología del ser humano esta imagen está siempre presente, desde las plazas de tu ciudad hasta las manzanas de los barrios, desde las medidas de la mayoría de las habitaciones hasta las puertas, desde tu computador hasta el celular que tienes en tus manos; incluso en el lenguaje de las matemáticas: la raíz cuadrada, los kilómetros cuadrados y la densidad de la gente que habita en un plano equis por metro cuadrado; sin embargo, pasamos por alto este significado. La estructura representa el equilibrio, la lógica, el orden y la ley, que nos dan un sentido de previsibilidad y seguridad y que, por el hecho de contener el número cuatro, contiene los cuatro elementos de la Tierra: tierra, agua, aire y fuego. También tiene un sentido místico, junto al triángulo y el círculo: cuerpo, alma y espíritu (respectivamente).

			En numerología, se dice que el número 4 es un número “realista”. Lleva la energía de la practicidad, el trabajo, la lógica y la causa y efecto. Cuando las personas u objetos vibran con la energía de un 4, a menudo se los percibe como confiables, leales, pragmáticos e inteligentes (Sin autor identificado, s.f.)5.

			De acá resulta que cada uno de estos cuadrantes de cuatro lados tendrá justamente cuatro características específicas que, entendemos, son axiomáticas; tengamos en cuenta que un axioma es una proposición tan clara y evidente que se admite sin demostración.

			En cuanto a los colores, el azul, rojo y verde también tienen sus significados a nivel inconsciente. El azul, un pigmento primario, es el color de nuestro planeta, por el hecho del reflejo de la luz del cielo y los mares; y, según la psicología del color, tiene un efecto pacificador en el sistema nervioso, la presión sanguínea y la respiración: es raro no inhalar profundo cuando se puede contemplar hacia arriba o hacia una masa suficientemente grande de agua. Se puede percibir calma, serenidad, profundidad y equilibrio; y la transmisión es de grandeza, autoridad y fuerza. Este color se utiliza mucho en banderas, partidos políticos, uniformes y organizaciones de carácter global o integral, como la Comunidad Económica Europea, la OMS y Naciones Unidas.

			El rojo es todo lo contrario al azul, en su tono más esencial, se lo simboliza en la energía y pasión desenfrenada. Ahí está el sol, la sangre y algo muy muy peculiar en el inconsciente de cualquiera que conduce, el rojo del semáforo, que dice: ‘¡Para!’. Ahí está el peligro, la violencia y la guerra; la intensidad, la excitación y los dolores de la menstruación. Toda señal de inseguridad está impregnada con este color, como alerta roja, bandera roja, código rojo o botón rojo; así como el azul tiene un efecto pacificador en el sistema nervioso, la presión sanguínea y la respiración; el rojo, lo opuesto, tiene un efecto estimulante.

			Y, por último, el verde, que se lo relaciona con la naturaleza y la salud; no hay ecologista que deje de embanderar este color, e incluso el concepto orgánico también se sirve del tono. Desde la perspectiva psicológica, el verde es el gran equilibrador entre el corazón y las emociones, representa la primavera y por ende el renacimiento; y para el conductor, el verde del semáforo, dice: ‘¡Sigue!, ¡vas bien!’. Es el color de la curación y el crecimiento.

			Para cerrar el concepto de esta alegoría, en términos poéticos o lingüísticos, no hablamos de cuadrante azul, rojo o verde, sino de mundos. Mundo es la palabra que mayormente concierne al ser humano, en cuanto a la experiencia que lo circunda y los aspectos que abarcan la vida y civilización; de hecho, proviene del latín mundus, que se refiere a todos nosotros, a la naturaleza, al planeta, el sol y las estrellas.

			¡Te invito entonces a conocer estos mundos llenos de formas y colores!

			3 | El mundo azul

			Si yo hiciera mi mundo, todo sería un disparate, 
porque todo sería lo que no es. 
Y entonces al revés, lo que es no sería 
y lo que no podría ser sí sería.

			Lewis Carroll, Alicia en el país de las maravillas
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			Es frecuente en los talleres que imparto, cuando pregunto quién inventó la ley de la gravedad, la gran mayoría de la audiencia contesta casi de inmediato que fue Isaac Newton. Sin ánimo de quitarle mérito a este gran colaborador de la historia, sucede que la gravitación es una ley universal que existe desde los inicios del tiempo. Tuvieron que pasar mil seiscientos ochenta y cuatro años, según el calendario gregoriano, para que alguien pudiera “descubrirla” y conceptualizar su teoría; y así ha sucedido con todo, todo existe en cuanto es, más allá de tu idea de la cosa en sí, seas o no consciente de ella.

			Se me ocurren varios ejemplos para justificar lo que te digo aquí. Un bebé puede gatear sobre una mesa y será inconsciente sobre la ley de la gravedad, y cuando la mesa termine, no importa lo que pienses de esta ley, el bebé caerá. Diferente ejemplo podría ser el Sol en cuanto a su representación en el lenguaje y significado; más allá de la palabra en sí —podría haberse llamado Luna—, incluso el hecho de haber sido caracterizado como un dios miles de años atrás, sea cual sea su distinguido, el Sol existe en cuanto es. Otro caso podría ser la velocidad con que rota la Tierra, que lo hace a más de 1600 km/h sin que lo puedas percibir. Las fuerzas naturales (gravitación, electromagnética, nuclear débil y nuclear fuerte) son las fuerzas llamadas fundamentales porque son las responsables de todos los fenómenos que suceden en el universo. Lo mismo para los cuatro elementos de la naturaleza (agua, tierra, fuego y aire) que, por más que se llamasen con cualquier otro nombre, no dejarían de ser lo que son. Y así miles y miles de ejemplos más. Me gusta mucho cómo lo explica David del Rosario:

			¿Somos capaces de describir la gravedad? No. A lo sumo podremos describir sus efectos, sentirla. Soltar este libro supone sentenciarlo a caer al suelo, pero ver el libro caer es ver los efectos de la gravedad y no la gravedad en sí misma. La gravedad es una fuerza de alcance infinito (en el espacio hay gravedad) que podemos sentir mientras sostenemos un objeto, pero no podemos verla. Todo cuanto presenciamos en nuestro día a día, incluida la gravedad, el espacio o el tiempo, todo cuanto existe en el cosmos, desde una sonrisa a la energía oscura, es el resultado del proceso inteligente de la vida, y estas fuerzas conforman el sustrato donde las personas imprimimos la realidad. (Del Rosario, 2019).

			A este mundo, que la mayoría de las veces está más allá de nuestra percepción, lo identificaré como el Mundo Azul. Lo distingo como la Verdad que es o el mundo de lo Real (con mayúscula)6. Es un mundo de primer orden y abstracto, ya que, si lo defino de alguna forma, me apartaré de lo que es. En el gráfico que está al inicio del capítulo, podrás apreciar un cuadrado mayor que incluye toda la figura completa, que justamente es de color azul. Y si bien no puedo darte una definición de este Mundo Azul, sí podría asignarle ciertas características o axiomas que te serán comprensibles en función de lo que describí antes. Digamos que son propiedades intrínsecas de la Verdad que es; son cuatro y las considero fundamentales: original, evidente, objetiva e invariable.

			Original porque refiere a un origen, a la procedencia que sustenta todos los significados; otra vez el caso del Sol —la cosa en sí— que, como dije, podría haberse llamado Luna, cuerpo brillante, bola de fuego o tener cualquiera otra representación. Sin el Sol la palabra sol no podría existir. No habría un origen al cual remitir. No habría una causa.

			Evidente porque es cierto, observable y sin la menor duda, como lo es la ley de la gravedad; por lo tanto, universal porque pertenece, se extiende y trasciende a todo el mundo, todas las personas, culturas y tiempos.

			Objetiva porque es perteneciente a la cosa en sí misma y es independiente de la interpretación que se haga de ella. Bien podrías ser tú que, si estuvieras en medio de un estadio de fútbol delante de cuarenta mil personas, todos verían tu figura, más allá de lo que piensen de ti. O por ejemplo si te cayeras por un barranco o te pesara mucho esa mochila que llevas desde hace tanto tiempo, por más que le digas a la gravitación que no sea mala, que afloje un poquito para que la caída o el peso sea más soportable, no existe la más mínima probabilidad de que ella te haga caso ni afloje nada.

			Y, por último, invariable: aquello que constituye lo natural —esencial— de las cosas; lo permanente, lo que nunca cambiará, puesto que, si cambiara, la vida sería distinta a como hoy se la conoce (si es que pudiera existir otra vida —no lo sabemos—). Otra vez, David:

			Con estas nociones básicas de física estamos suficientemente capacitados para entender cómo puede nacer el carbono en el corazón de las estrellas. El carbono surge del encuentro en el mismo punto del espacio y en el mismo instante de tiempo de tres núcleos de helio. Un núcleo de helio tiene aproximadamente el tamaño de una célula y, por término medio, el núcleo de una estrella normalita mide unas 27.500 veces más que nuestro planeta. Así pues, para que el carbono pueda existir, deben coincidir en el mismo punto de ese vasto espacio y en el mismo instante de tiempo, no uno ni dos, sino tres núcleos de helio. Que esto ocurra resulta menos probable que ganar el Euromillón sin hacer una apuesta. A pesar de todo, ocurre constantemente. Nosotros, tú leyendo y yo escribiendo, somos pruebas vivas de ello. La vida no es fruto de la casualidad. Vivimos en un universo minuciosamente diseñado para la vida. Evidencia de ello son las constantes. En la física y la química decimos que el cosmos es como es gracias a treinta y cinco constantes. Estas constantes son números intocables, siempre tienen el mismo valor, y deambulan por las ecuaciones que nos permiten aproximar el comportamiento de fenómenos que observamos en el universo. Únicamente con variar un solo decimal de alguna de estas constantes, el equilibrio que rige el universo se rompería y, entre otras cosas, dejaría de gestarse carbono en el núcleo de las estrellas. Como consecuencia, la vida tal como la conocemos nunca habría existido. (Del Rosario, 2019).

			Este Mundo Azul no es nuevo en cuanto a su distinción. Alrededor del año 400 a. C., o sea, dos mil cuatrocientos veintidós años atrás, el destacado filósofo Platón, discípulo de Sócrates y maestro de Aristóteles, autor de varios escritos metafísicos, éticos, políticos y educativos, influenciado por Heráclito y su mundo sensible, por Parménides y su concepción del ser, y por Pitágoras y su concepción de la dualidad, formuló lo que se conocería como la teoría de las formas, a través de una metáfora llamada Alegoría de la Caverna (Wikipedia, s.f.),7 dentro de su libro La República, lo que terminaría siendo el núcleo central de su filosofía. Básicamente, lo que dice esta alegoría es que hay dos mundos, el mundo de las ideas o inteligible, lo real, en el que se encuentran las cosas esenciales, universales y que están más allá del tiempo y el espacio; y el mundo de lo visible o sensible, lo aparente, que contiene formas que se captan a través de los sentidos y cambian constantemente: un mundo material que es una copia del mundo real, una ilusión. También llama verdad al mundo real y postula que a ella se puede acceder a través de la razón. Entonces te propongo que vayamos juntos por la reflexión, para luego abordar la experiencia o la vivencia:

			Imagina un mundo donde la traslación de la Tierra dura alrededor de 365 días —un año—, que vives en Mendoza, la tierra del buen sol y el buen vino, y que las estaciones del año a partir de los solsticios y equinoccios son verano, otoño, invierno y primavera. Que los meses de tus vacaciones son enero y julio y coinciden con las vacaciones de tus hijos, igual que con las de tu pareja, porque todo es complementario para que el orden funcione; todo funciona, las cosas son predecibles, puedes planificar. ¡Puedes crear!

			Ahora imagina un mundo en el que no hay gravedad y la Tierra está flotando sin rumbo; que este libro no lo puedes leer sentado, tranquilo en tu sillón, porque estás volando por el aire; que no sabes qué estación del año será la próxima —si es que existiera lo que entendemos como un año— y que el clima fuera un caos; que este orden que trae aparejado el Mundo Azul no pudiera darte la seguridad de poder imaginar un futuro porque no sabes literalmente qué sucederá al otro día. ¿Lo imaginas? Haz el ejercicio…�

			Haz el ejercicio porque este Mundo Azul ha traído miles de controversias para muchos filósofos, intelectuales y científicos, en diferentes épocas y lugares, y hasta el día de hoy no hay una convención de qué es la Realidad; por lo tanto, la búsqueda de la Verdad8 ha quedado relegada a distintas reacciones intelectuales, ideológicas, e incluso emocionales; producto de un sinfín de posicionamientos interesados y de miles de sistemas de creencias que convergen en una descoordinación de acciones, más por querer tener la razón que por buscar un consenso, en pos de un orden general que estimule la paz que todo el mundo busca y busca, y que más adelante verás que mereces, porque:

			Actualmente, la omnipresente crisis de credibilidad e integridad está deshaciendo el tejido mismo de todos los niveles de la sociedad. Las instituciones y los baluartes históricos de la honradez y la fiabilidad en los que la sociedad ha confiado a lo largo de grandes extensiones de tiempo están siendo atacados políticamente, y otros caen en desgracia y en el escándalo casi a diario. Entre estos se incluyen no solo los gobiernos y los líderes mundiales, sino también las ideologías políticas dominantes, las instituciones religiosas monolíticas, las agencias gubernamentales, las autoridades federales, las universidades, los sistemas escolares, los gigantes corporativos, las instituciones bancarias, los grandes periódicos, los canales de noticias y los medios de comunicación en general.

			Incluso el sistema judicial se ha convertido en un polémico circo político, y los juristas introducen sus opiniones personales en sus dictámenes, mientras que los jurados acuerdan compensaciones millonarias a fin de “dejar las cosas claras”. Instituciones que fueron fundadas para proteger los derechos civiles a veces son los peores enemigos de estos, y parecen tener la intención de destruir la libertad tal como la hemos conocido en el pasado.

			La confusión de la sociedad humana actual queda evidenciada por la falta de claridad y comprensión de los problemas fundamentales, que requieren ser identificados y elucidados, para validar su credibilidad y autenticidad. Actualmente el principal defecto es, como siempre ha sido, que el diseño de la mente humana la hace intrínsecamente incapaz de distinguir entre verdad y falsedad. Este singular defecto, el más crucial de todos los heredados, se sitúa en la raíz de todas las tensiones y calamidades humanas. (Hawkins, 2018).

			Esto de distinguir la Realidad con mayúscula de la realidad con minúscula, la Verdad con mayúscula de la verdad con minúscula, como recurso, tanto lingüístico como sintáctico, es gracias a Humberto Maturana, solo que él lo hace con otra táctica, el paréntesis; diferencia la objetividad sin paréntesis de la (objetividad) entre paréntesis, y se refiere a ella de la siguiente manera:

			i) En el camino explicativo de la objetividad sin paréntesis, el observador implícita o explícitamente acepta sus habilidades cognitivas tal como sus propiedades constitutivas, y él o ella lo hace así no aceptando o rechazando una completa búsqueda en su origen biológico. Haciendo esto el observador implícita o explícitamente asume que la existencia tiene lugar con independencia de lo que él o ella hace, que las cosas existen independientemente de si él o ella las conoce, y si de él o ella puede o no conocer a través de la percepción o la razón. En este camino explicativo, el observador usa una referencia a alguna entidad tal como materia, energía, mente, conciencia, ideas, o Dios, como su argumento final para validar y, por lo tanto, para aceptar una reformulación de la praxis del vivir como una explicación de ella. En otras palabras, es el escuchar del observador con un criterio de aceptación que supone una referencia a alguna entidad que existe independientemente de lo que él o ella hace, para que una reformulación de la praxis del vivir sea aceptada por una explicación de ésta, lo que constituye este camino explicativo y, de hecho, lo define.

			Es en este camino explicativo donde una pretensión de conocimiento es una demanda de obediencia.

			ii) En el camino explicativo de la objetividad entre paréntesis el observador explícitamente acepta: a), que él o ella es, como ser humano, un sistema viviente; b) que sus habilidades cognitivas como observador son fenómenos biológicos ya que son alterados cuando su biología es alterada, y desaparece con él o ella en el momento de la muerte; y c), que si él o ella quiere explicar sus habilidades cognitivas como un observador, él o ella debe hacerlo mostrando cómo ellos surgen como fenómenos biológicos, en su relación con un sistema viviente. Más aún, adoptando este camino explicativo, el observador tiene que aceptar como sus características constitutivas de los sistemas vivientes, particularmente sus incapacidades para distinguir en la experiencia lo que en la vida diaria distinguimos como percepción e ilusión. Permítaseme explicar.

			Cuando nosotros observamos a los animales podemos ver que ellos en general cometen lo que nosotros podemos llamar errores perceptuales. Más aún, nosotros usamos esto en nuestras interacciones con ellos cuando engañamos en la caza. Así, por ejemplo, en la pesca de la trucha nosotros usamos un anzuelo con plumas que hacemos volar como un insecto a ras de la superficie del agua. Una trucha que ve este engañoso “insecto” y salta para cazarlo, “descubre” sólo al ser atrapado que el insecto era una ilusión. Que el observador sepa, a través de su diseño, que él o ella hayan estado engañando todo el tiempo, no altera esto. Es sólo después de haber sido cazada que la trucha devalúa la experiencia previa de cazar al insecto considerándola una ilusión. Nosotros, observadores, como sistemas vivientes no somos diferentes de la trucha en este aspecto. (Maturana, 1997).

			Justamente por estas declaraciones de Maturana es que mencioné previamente la cita de Hawkins: para muestra sobra un botón. Son tantas las divergencias de lo que la Realidad significa para muchos, que tardaríamos pilas de tomos en escribir las particularidades que conllevan la Verdad, según las distintas miradas e interpretaciones. Supongamos el hipotético caso en que los terraplanistas tuvieran la razón y la Tierra definitivamente fuera un disco, no una esfera achatada en sus polos, y el conocimiento finalmente cambiara: ¿habría cambiado realmente el Conocimiento?9

			En lo particular creo que no porque, finalmente, si la Tierra es plana, entonces ya lo es desde que se originó; lo que podrá cambiar es la percepción del conocimiento, no el Conocimiento en sí mismo. La percepción opera en el individuo y el Conocimiento en sí mismo es un Orden10 que está más allá de ella, por más que ese orden fuera el mismo caos. Hay una carta de Einstein dirigida a Born fechada el 04 de diciembre de 1926 en la que dice:

			La mecánica cuántica es ciertamente imponente. Pero una voz interior me dice que aún no es real. La teoría dice mucho, pero en realidad no nos acerca al secreto del ‘viejo’. Yo, en todo caso, estoy convencido de que dios no está jugando a los dados. (Ventura, 2022).

			Pocos meses antes de que Einstein muriera, Born escribió: “Nos entendemos en asuntos personales. Nuestra diferencia de opinión sobre la mecánica cuántica es muy insignificante en comparación”, dice el artículo (Ventura, 2022)11. Dos grandes mentes, dos grandes científicos, dos grandes aportes al destino de la humanidad y con visiones totalmente diferentes. Si este Orden no existiera, no solo en lo más profundo de la psique humana, sino en el mismo corazón del ADN, estaríamos locos o en el mejor de los casos seríamos zombis.

			¿Imagínate cualquier deporte sin sus leyes? Simplemente sería imposible jugarlo, porque el contexto y las reglas son lo único que da sentido a que el fútbol, básquet o cualquier otro deporte sea el que es, y se definen justamente por eso, por cómo es su funcionamiento. Implícitamente existe un orden en todo. De hecho, no me imagino el método científico sin su propio orden: hipótesis, observación y demostración. Tampoco me imagino un capitalismo o comunismo sin, justamente, sus dominios explicativos. 

			Si partimos de lo básico, de enseñar a conducir un vehículo, por ejemplo, lo primero que tenemos que señalar es el orden vial que sustenta la normalidad del tráfico; además está la destreza. Tendremos que explicarle a quien aprende de nosotros el motivo del rojo, amarillo y verde del semáforo, qué significado tienen esos colores y qué movimientos deben hacerse ante las distintas luces. Indicarle cuál es la razón que tienen las líneas pintadas en las calles, ya sea una amarilla continua o una blanca discontinua, y de qué lado de esas líneas hay que mantener la trayectoria. En definitiva, si el futuro conductor no entiende el orden que mantiene estable el funcionamiento de millones y millones de autos que circulan a diario por el mundo, sencillamente no podríamos manejar, porque sería una de las prácticas más peligrosas de hacer en nuestras vidas y habría cientos o miles de muertes diarias, por más que sea excelente nuestro dominio del volante y los cambios del motor.

			Quizá en otro libro me anime a hablar sobre algunas de estas leyes en particular, por ahora solo me interesa indagar sobre las propiedades que tienen, porque si me metiera a distinguir algunos de estos conceptos ya iniciaría un camino subjetivo, tal cual el mundo rojo que describiré en el siguiente capítulo. Mi interés no es enunciar estas leyes y conceptualizar sus significados, primero porque sería imposible enunciarlas a todas —cientos y miles seguramente aún no están descubiertas—; y segundo, porque el hecho de comprender sus características más intrínsecas nos permitirá entender que esta Realidad no es neutra. Todo tiene un propósito, un fin, sea una computadora para procesar datos, una forma de jugar un deporte para que este sea el que es, una central nuclear para proveer energía, etcétera. Debe haber un proceso que sea ordenado y acorde para que se pueda desarrollar un fin. Por lo tanto, si uno pudiera entender la sustancia de cualquier orden —axiomas—, entenderíamos que todo orden contiene un potencial y todo potencial no es neutro, se da.

			Lo que representa este Mundo Azul no es una idea, energía, conciencia o materia; lo que representa este Mundo Azul es que, sea lo que sea (algo en particular o un todo integrado — me inclino por esto último—), es lo que es y lo es desde siempre: un Orden, ya sea por el camino explicativo de que somos seres constitutivos a partir de una biología y evolución, en relación con la adaptación al medio ambiente y como parte de un sistema viviente, o a partir de cualquier otro origen que quieras interpretar tú, querido lector. Lo que sí, no hay forma de evitarlo. 

			Cualquier disposición que tengas hacia la explicación de tu Origen y Realidad será la misma disposición para cualquiera de tus vecinos, porque este orden, repito, cualquiera sea, es causal para todos nosotros sin excepción alguna. Es consustancial, lo que nos define como la mismidad que somos. Y es también universal y sumamente objetivo, como la respiración de las plantas a través de sus estomas y la exhalación del oxígeno durante la fotosíntesis; como la regeneración y a la vez el envejecimiento del cuerpo; como que todo ser humano contiene los mismos órdenes biológicos, ya sea el sistema reproductor, circulatorio, respiratorio, nervioso, linfático, etcétera; o como las mareas, producidas por la fuerza gravitatoria que es afectada por el Sol y la Luna en relación con nuestro planeta. Y natural, como lo dice el científico Greg Braden: 

			Elgin, sin embargo, piensa que formamos parte de un sistema vivo y que el conocimiento de esta verdad cambiará la forma en que nos relacionamos unos con otros y nos conducirá a un estilo de vida basado en la cooperación, más sostenible. Las semejanzas que se observan en todo el universo, en todos los sistemas vivos conocidos, otorgan credibilidad a esta idea. Desde los microbios y las redes neuronales hasta los ecosistemas y el comportamiento de poblaciones enteras, todos los sistemas vivos, cualquiera que sea su tamaño, poseen características que demuestran el intercambio de energía e información. En apoyo de su teoría, Elgin describe cómo es el universo. (Braden, 2017).

			Lo importante de este Orden no es conceptualizar cuál es el orden correcto, sino descubrir cómo funciona, porque en sí mismo es funcional, cuya acepción matemática es la relación entre dos conjuntos, que asigna a cada elemento del primero un elemento del segundo, y satisface de este modo su aspecto funcional, como una estructura “diseñada y organizada de tal forma que atienda, sobre todo, a la facilidad, utilidad y comodidad de su empleo” (RAE). 

			Lo otro, también simplemente importante, es observar y distinguir cómo impacta psíquicamente en nuestra forma de estar en el mundo. Cuando uno habla de uno mismo, de lo que valora, le gusta o quiere lograr en la vida, la existencia se pone de manifiesto y está claro que compromete el futuro; es un impulso que intentará ponerse de pie. Apenas nuestro cerebro nos hace la propuesta de un pensamiento, nos da la imagen, se desencadena toda una fuerza motriz que hasta impacta en nuestro organismo por la vía del cortisol o la oxitocina. 

			Cuando pienso en ser un coach, casarme, tener hijos, ser abuelo o jubilarme con equis sustento, muchas cosas se experimentan: quizá el miedo de no lograrlo, la confianza de la esperanza, la duda de que a veces sí y a veces no; pero lo que nunca se pone en duda es la posibilidad. Esta posibilidad es gracias a saber que mañana habrá un mañana, que básicamente al otro día saldrá el sol, que el próximo año cumpliré los cincuenta y haré un fiestón y que dentro de un tiempo se irá manifestando aquello que planeé de manera consciente o inconsciente. Esta certeza tan subyacente dentro de la conciencia del hombre, en la que encuentra un entorno de seguridad o de inmutabilidad, para ser precisos, es lo que abre la posibilidad de la vida en la psique de las personas.

			Si pudiera identificar con palabras sencillas la línea de pensamiento —línea filosófica— que intento distinguir con esta alegoría, la llamaría realismo básico, no por ser obvio lo básico, sino por ser primordial, fundacional. No hay mucho que tengamos que hacer para que la Verdad sea la que es, aunque consideremos y tengamos la soberbia de pensar que nuestro entendimiento constituye una valiosa contribución al mundo del Conocimiento o Realidad: el hecho de que no hayamos descubierto aún ciertas leyes no significa que no estén operando. Seguramente, además de las cuatro fuerzas fundamentales de la naturaleza —la gravitacional, electro magnética, nuclear débil y nuclear fuerte—, que nos hacen comprender mucho mejor el orden en el que nos desenvolvemos, en algunos años descubramos otros componentes que nos lleven a evolucionar aún más como especie. 

			No puede haber parcialidades en un orden específico si es que el sistema debe cumplir un propósito. El propósito que tiene este Orden del Mundo Azul es sencillamente que la vida suceda tal como la conocemos y que pulsemos para replicar ese concepto dentro de la subjetividad de cada ser humano. El Mundo Azul no tiene ningún interés en ganar para darnos lo que nos da. Si es que existe una determinación en nosotros creo que es esta, a pesar de la influencia a la que somos forzados desde el día en que somos concebidos y hasta el día de nuestra muerte. Podemos socialmente estar hundidos en lo más profundo de la estampida, pero, aun así, estamos determinados por una sustancia que nos eleva a otro nivel.

			Un buen ejemplo es la película Sully, hazaña en el Hudson, donde el capitán Chesley Burnett Sullenberger, que piloteaba el vuelo 1549 de US Airways, ante un accidente con aves, en el que se destruyen ambas turbinas, entiende que el avión se estrellará. No pueden regresar al aeropuerto internacional de La Guardia, desde donde habían partido, ni utilizar como alternativa el aeropuerto de Teterboro, que estaba a pocas millas de donde se encontraban, porque de todos modos se estrellarían igual. Ante esta situación decidió amarar en el Hudson. En cuestiones de segundos, literalmente, no minutos, sino segundos, revisó todos los protocolos de órdenes que estaban a su alcance y gracias a ellos pudo tomar la decisión de no seguirlos: hasta allí mismísimo llega el orden, hasta para no seguirlo. 
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Este libro fue escrito con el espiritu de tu libertad. Son ideas
evolucionadas de muchos autores, filésofos, psicologos, cientifi-
cos, profesionales y lideres, que se entrelazan bajo una alegoria
de mundos, de colores, de formas, de axiomas, con el afan de
abrir todas las posibilidades que viven en ti nosotros en pos de
que consigas la mejor version de ti mismo. No desde un punto de
vista romantico, ideolégico, politico o econémico, sino esencial-
mente psicoldgico, mostrandote el tremendo poder que tiene tu
mente e invitando a que transites tu mismo la experiencia. Su raiz
de pensamiento esta encuadrada en la filosofia practica y, segin
su autor, a esta corriente de pensamiento la llamaria “realismo
basico”, no porque lo basico sea obvio o primate, sino porque es
primordial, fundacional.

No puede haber parcialidades en un orden especifico si es que el
sistema debe cumplir un propodsito, y ese propdsito esta en tus
manos, lo puedes dar y, por lo tanto, podras recibirlo. Si no la
estas pasando bien es porque estas yendo por un lado disfuncio-
nal, como si estuvieras manejando a contramano o yendo en
contra de cualquier orden.

No hace falta que te preguntes quién eres para hacerlo bien. Al
revés. Silo haces bien lo viviras. Comprender que tu vida tiene un
significado mas alla de tu contexto y tus creencias, te sacara de la
posicién de ser un clon y te movera a la de ser un ser: un viviente,
un sintiente; un ser Unico que habita en un planeta tnico con un
propésito unificado.

La invitacién de este libro seria descubrir el lado verde de la vida.

tl)

(tima., libre)
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